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nos presenta un primer infor-
me de investigación que se
completará con otro volumen
en el que se abordará «La mi-
rada del otro».

El trabajo pretende, en bo-
ca de su autor servir para co-
nocer quiénes son los inmi-
grantes extracomunitarios
con el fin de romper lógicas y
políticas neorracistas de la
sociedad receptora. Para ello
intenta reconstruir las trayec-
torias migratorias fijándose
en:

1. los motivos y circuns-
tancias que provocan la
emigración;

2. las vías, condiciones y
forma de acceso a los
países receptores;

3. los sistemas y redes de
integración legal, resi-
dencial, laboral, etc., y

4. expectativas y posibili-
dades de retorno y su vi-
sión sobre situaciones
de discriminación social
y racial;

5. elementos de identifica-
ción.

Todo ello para cada uno de
los grupos que considera más
significativos; para pasar des-
pués a abordar lo que el autor
denomina «arqueología de la
discriminación racista».

Quizá, la aportación más re-
levante de la obra sea el recur-
so continuo al testimonio di-

recto de los protagonistas, los
inmigrantes, y la descripción
de problemáticas y situaciones,
aunque se hecha de menos un
análisis más intenso de este
material recogido y, en general,
una elaboración teórica más
profunda en torno a las cues-
tiones que el autor va plantean-
do a lo largo de la obra.

Paloma GÓMEZ CRESPO

GREGORIO, Carmen (1998): Mi-
gración femenina. Su impac-
to en las relaciones de género,
Narcea, Madrid.

Saludamos la aparición del
libro de Carmen Gregorio Mi-
gración femenina. Su impacto
en las relaciones de género. Ba-
sado en su excelente tesis doc-
toral, la cual reseñamos en el
número 1 de Migraciones, su
edición podemos considerarla
como una buena noticia, ya
que supone una mayor difu-
sión al público de la que sue-
len conocer las tesis, condena-
das en su mayoría a permane-
cer encerradas en las bibliote-
cas universitarias.

Como ya destacamos en la
anterior reseña, la aportación
de Gregorio contribuye de for-
ma muy valiosa al desarrollo
de una perspectiva que, por
un lado, busca los sesgos an-



drocéntricos en las teorías clá-
sicas sobre la migración de las
mujeres y, por otro, intenta (y
logra en buena parte) emplear
explicaciones más complejas y
mejor articuladas de las que
estamos acostumbrados en
ciencias sociales y, más en
concreto, en el campo de las
migraciones. Tras una revi-
sión crítica de los modelos te-
óricos más empleados para
analizar la migración de las
mujeres, el libro se centra en
el caso particular de la inmi-
gración dominicana a España,
inmigración caracterizada por
su alta feminización —per-
dón, generización, pues es ésta
una de las principales conclu-
siones a las que llega la auto-
ra: que para hablar de la inmi-
gración dominicana a España
hay que hablar de generiza-
ción, lo que significa recono-
cer que las relaciones de géne-
ro son un elemento central a
la hora de explicar la migra-
ción de este colectivo concre-
to. No sólo porque el 80% del
flujo esté compuesto por mu-
jeres, sino porque, y este es el
hallazgo de Gregorio, el análi-
sis detallado de los factores
desencadenantes de la migra-
ción y de las formas de orga-
nización social que se derivan
de la misma, apuntan clara-
mente al sistema de estratifi-
cación de género como factor

determinante (que no único)
del hecho migratorio.

Dado que el sistema de es-
tratificación de género se
muestra tan relevante, Grego-
rio da un paso más e indaga
hasta qué punto la migración
es capaz de transformar las re-
laciones de género en este co-
lectivo. A este respecto, las
conclusiones no son especial-
mente optimistas, pues aun-
que se constatan mejoras rela-
cionadas con el acceso a re-
cursos monetarios o al ámbito
público, lo cierto es que no se
modifica la división sexual del
trabajo, ni hay un incremento
en el control del producto de-
rivado del mismo, ni un au-
mento significativo del poder
en la toma de decisiones, por
nombrar algunos de los aspec-
tos en los que el sistema de es-
tratificación de género se ac-
túa. Sin embargo, concluir
que no se produce un cambio
radical como consecuencia de
la migración es concluir que,
al contrario de lo que mu-
chos/as investigadores inge-
nuos creen o muchas teorías
etnocentristas proclaman, la
migración no es en sí misma
el paso de un mundo opresivo
para las mujeres a otro libera-
dor ofrecido por Occidente.

Con respecto a la tesis doc-
toral, el cambio más impor-
tante es el último capítulo, de-
dicado a la cuestión de las
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identidades sociales y la iden-
tidad de género. Este último
capítulo presenta, en mi opi-
nión, más problemas de los
que resuelve. El concepto de
identidad es uno de los más
resbaladizos y problemáticos
en ciencias sociales. La autora
sigue aquí la línea del psicólo-
go social Tajfel acerca de las
identidades sociales, que las
entiende como procesos en los
que los individuos interaccio-
nan socialmente con otros no
de forma individual, sino for-
mando y sintiéndose parte de
grupos sociales determinados
(para el caso de las dominica-
nas en España, sintiéndose
parte de los grupos mujeres-
extranjeras-no-blancas-po-
bres). Al margen de las discu-
siones que podrían mantener-
se en torno al alcance y limita-
ciones de este modelo, la
cuestión problemática co-
mienza al hablar de identidad
de género. Porque si el con-
cepto de identidad presenta
más escollos que problemas
resuelve (hasta el punto de
que algunos investigadores/as
comienzan a sentirlo como un
lastre) el de identidad de géne-
ro nos hace aterrizar directa-
mente en un terreno pantano-
so y sumamente problemáti-

co. Puesto que hasta el mo-
mento no se ha logrado escla-
recer en qué consiste la identi-
dad de género (ser categoriza-
da como mujer, percibir como
mujer, sentirse mujer, actuar
como mujer o todo junto) y
los intentos de articular la va-
riable género con otras varia-
bles de desigualdad como la
etnia, la clase social o la orien-
tación sexual son todavía de-
claraciones de principios más
que logros de las investigacio-
nes, parece arriesgado meter-
se a transitar por el concepto,
máxime cuando resulta peri-
férico en lo que al resto del li-
bro se refiere. Es decir, puesto
que todo lo que precede a este
capítulo tiene un  gran valor
de por sí, no se entiende muy
bien la necesidad de añadir un
breve capítulo sobre otro tema
(el de las identidades) que por
si solo requiere otra tesis doc-
toral.

Sin entrar en más profun-
didades, sólo podemos reite-
rar nuestra alegría por la apa-
rición de este libro, modelo de
lo que una investigación rigu-
rosa puede dar de sí y muestra
palpable de que una perspecti-
va feminista es fructífera co-
mo pocas.

Mar GARCÍA DOMÍNGUEZ
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